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Brevísima presentación

			
La vida

			Agustín Moreto y Cabaña. (Madrid, 1618-Toledo, 1669). España.

			Sus padres eran italianos. Fue capellán del arzobispo de Toledo y tuvo una vida tranquila. Alcanzó una notable popularidad en los siglos XVII y XVIII. Escribió comedias de carácter religioso, tradición histórica y costumbres. La edición completa de sus obras se publicó en tres partes en los años 1654, 1676 y 1681.

		

	
		
			
Personajes

			Seleuco, rey

			Filipo

			Nise, infanta

			Aurora, su prima

			Irene, criada

			Alejandro, galán

			Greguesco, gracioso

			Demetrio, príncipe

			Músicos

		

		
		

		
		

	
		
			
Jornada primera

			(Salen el rey y Filipo, con memoriales y con acompañamiento.)

			Rey	¡Repetid el memorial!	

				¿Qué dudáis, si es para mí?	

			Filipo	Sí, señor.	

			Rey	¡Leed!	

			Filipo	Dice ansí:	

			(Aparte.)	(Turba su presencia real)	

				Lee.

			«Cintio, capitán de vuestra guarda, preso por haber incurrido en el crimen de adulterio, está sentenciado en vista, en la pena de la ley. Suplica a Vuesa Majestad...»

			Rey	Basta; excusad los enojos	5

				que me da haberlo escuchado.	

				Si en vista está condenado,	

				sáquenle luego los ojos.	

				Por ley esta pena di	

				cuando esta ciudad fundé	10

				al adúltero; él lo fue	

				sin temor della y de mí.	

				Pague, pues ha cometido	

				dos ofensas su osadía	

				—que no perdono la mía	15

				ni puedo la del marido—,	

				pues también yo como rey	

				fui ofendido de su error,	

				porque de un rey es honor	

				el respeto de la ley,	20

				y el que osado la quebranta,	

				siendo ella la autoridad,	

				le quita la Majestad;	

				y, siendo la ofensa tanta,	

				perdonar su desacato	25

				es quitar con indecencia	

				el temor a la obediencia	

				y el valor a su mandato.	

				Que se ejecute pondrás,	

				que una ley establecida	30

				hace en uno no cumplida	

				atrevidos los demás.	

				Ni atemoriza ni asombra,	

				que queda, si se quebranta,	

				como sombra que no espanta	35

				a quien ya sabe que es sombra.	

				Seleuco soy, pobre fui,	

				a Alejandro acompañé,	

				dél este Imperio heredé,	

				que en Grecia comienza en mí.	40

				A Antioquía di el renombre	

				por Antíoco, mi padre;	

				Laodicia por mi madre	

				y Seleucia por mi nombre.	

				Leyes antes de fundallas	45

				les puso mi autoridad,	

				que la ley de una ciudad	

				es basa de sus murallas.	

				Mirad, pues siendo fundadas	

				para ejemplo a los futuros,	50

				si he de dejar yo sus muros	

				sobre leyes quebrantadas.	

				Si mi grandeza es dejar	

				Imperio a mis sucesores,	

				perdonando transgresores	55

				tendrán menos que heredar;	

				que esta corona imperial	

				que en Grecia desde mí empieza,	

				si le quito la entereza	

				no se la dejo cabal.	60

				Pague, pues, justos enojos,	

				que dio a la ley y al marido,	

				que si yo hubiera incurrido	

				yo me sacara los ojos.	

			Filipo (Aparte.)	(¡Qué severa Majestad!	65

				Templarla fuera malicia,	

				que es la mano la justicia	

				del brazo de la piedad.)	

			(Dentro.)	¡Alejandro viva!	

			Todos	¡Viva!	

			Rey	¿De qué es esta aclamación?	70

			Filipo	Algunos indicios son	

				de alguna nueva festiva,	

				mas que te la trae la infanta	

				se infiere de su alegría.	

			(Salen damas, Nise y Greguesco.)

			Nise	¡Llegó la esperanza mía	75

				al logro de dicha tanta!	

			Rey	¡Hija mía...!	

			Nise	Gran señor,	

				si las voces de la fama	

				no te han dado ya el aviso,	

				buenas albricias me aguardan...	80

			Rey	Seguras en mí las tienes	

				sabiendo, Nise, la causa. 	

			Nise	Alejandro, gran señor,	

				que tus ínclitas escuadras	

				vuelve a Grecia vitoriosas,	85

				de resplandor coronadas,	

				que le da tu sangre ilustre	

			(Aparte.)	(y a mí de amores las alas).	

				Él aviso me anticipa;	

				permítele a mi esperanza	90

				que le estime esta fineza	

				cuando mi pecho le aguarda,	

				obedeciendo tu gusto,	

				por digno dueño del alma.	

			Rey	Dos gustos, Nise, recibo	95

				con nueva tan deseada:	

				uno, en ver lo que te estima	

				tu primo, pues te adelanta	

				la nueva, y yo la agradezco;	

				otro, cuando la esperaba	100

				con tanto deseo, el gusto	

				de ser tú quien me la traiga.	

				¿Quién fue el mensajero?	

			Greguesco	Yo.	

			Rey	¿Quién sois vos?	

			Greguesco	¿Pues en las calzas	

				no se ve? Yo soy Greguesco.	105

			Rey	Ya de ti no me acordaba.	

			Greguesco	Vuestra Majestad, sin duda,	

				come mucha mermelada,	

				que hace olvidar los greguescos,	

				si no es que por otra causa	110

				me desconozca...	

			Rey	¿Cuál es?	

			Greguesco	Que a puro correr jornadas	

				traigo el nombre hecho pedazos,	

				que para durar me basta.	

			Rey	¿Viene bueno mi sobrino?	115

			Greguesco	Viene tan ancho de cara,	

				que puede tomarse alforza	

				y de los triunfos que gana	

				por vos, tan hueco e hinchado	

				que parece cuando anda	120

				que va respirando tíos.	

			Rey	¿Estuviste en la batalla?	

			Greguesco	¿Si estuve...? ¡Buena pregunta!	

				No se me ha olvidado nada,	

				¡ve si estaba bien en ella!	125

			Rey	¿Pues tú con qué tercio estabas?	

			Greguesco	Con un tercio de pescado	

				que me duró una semana.	

			Rey	¡Bien pelearías con él!	

			Greguesco	Sí, señor, que me lo hurtaban.	130

				Víspera de Pascua fue	

				el día de la batalla,	

				y a mí y a otro como yo	

				por cabos salir nos mandan	

				de dos mangas de mosquetes;	135

				errando todas las cargas,	

				cogiéronlas y escurrimos,	

				mas no perdimos las mangas	

				porque salvamos los cabos.	

				Encerreme en mi barraca,	140

				mas luego al tercero día	

				salí a ver si las hallaba	

				para saber si eran buenas	

				las mangas después de Pascua.	

			(Óyese dentro el toque de trompetas y cajas de guerra.)

				Pero ya, señor, los ecos	145

				de las trompetas y cajas	

				dicen que Alejandro llega	

				lleno de plumas y galas	

				y, pues sabes lo que sobra,	

				él te dirá lo que falta.	150

			Nise	¡Qué bien suena en mis oídos	

				el estruendo de las armas	

				cuando vitorias de amor	

				con las de Marte se enlazan!	

			(Tocan cajas, sale Alejandro con bengala, botas, espuelas y soldados.)

			Alejandro	Dad, gran señor, vuestra mano,	155

				a quien hoy logra la fama	

				dos laureles, pues se mira	

				vencedor y a vuestras plantas.	

			Rey	Llega, Alejandro, a mis brazos,	

				pues es digno de honra tanta	160

				quien con mi sangre y su esfuerzo	

				tan bien mi aliento retrata.

			Alejandro	Nicanor vencido queda	

				y de Antígono la saña	

				tan rendida a tu poder	165

				que Babilonia turbada	

				queda ahora más confusa	

				que cuando torres levanta.	

				Cortele el soberbio cuello	

				a Nicanor, que sus armas	170

				gobernaba, y con afrenta	

				volvió Antígono la espalda.	

			Rey	¿Pues cómo fue?	

			Alejandro	Desta suerte:	

				Oigan, que va de batalla.	

			(Habla.)

			Alejandro	De Babilonia Antígono, furioso,	175

				a la batalla a Nicanor envía	

				y a orillas del Éufrates caudaloso	

				a campaña salieron él y el día.	

				Dos ejércitos tuvo poderosos	

				y Babilonias dos el cristal vía,	180

				pues su espejo otro ejército formaba	

				con otra Babilonia que él poblaba.	

				Sobre un fiero elefante un trono armado,	

				para más alta majestad decente,	

				conduce a Nicanor, que en él sentado	185

				se ve al reflejo de su arnés luciente	

				con franjas de oro el trono rematado.	

				El adorno del bruto iba pendiente	

				haciendo entre el horror y la grandeza	

				fiero el adorno, hermosa la fiereza.	190

				Iba el soberbio bruto a paso lento,	

				la tierra hollando la redonda planta,	

				áspero y liso el cuero ceniciento,	

				llenas de arrugas manos y garganta,	

				el aire empaña con el negro aliento,	195

				alta la tosca testa con que espanta,	

				retorciendo la trompa a los colmillos	

				sobre los anchos dientes amarillos.	

				Yo con tu gente, poca y valerosa,	

				de la esperanza del laurel sedienta,	200

				di vista a la ventaja numerosa	

				de la suya que en viéndome se alienta.	

				En un jardín, junto a una selva umbrosa,	

				mi gente con la cual me representa;	

				los golpes que los suyos prometían	205

				no eran tantos como ellos parecían.	

				Sobre un caballo Nicanor me mira:	

				alto, robusto, dócil y brioso,	

				por la abierta nariz fuego respira,	

				tascando el freno inquieto y espumoso,	210

				con las manos arena al aire tira;	

				barre el suelo la clin y presuroso,	

				al partir, por su oscuro color bayo,	

				parece nube de quien sale un rayo.	

				Puestos ya los dos campos frente a frente,	215

				de la trompeta el ronco son horrendo	

				dio señal para el río la corriente;	

				las cajas el asombro repitiendo:	

				«¡Arma, arma!» Al horror hierve la gente,	

				párase el aire, rómpele el estruendo,	220

				cierra la confusión, las armas suenan,	

				e instrumentos de guerra el campo atruenan.	

				No de otra suerte al suelo atemoriza	

				el cielo que de nubes se enmaraña,	

				cuando del rayo que el cabello eriza	225

				cruje el trueno al desgarrar su densa entraña,	

				como el furioso choque escandaliza	

				el cristalino velo a quien empaña	

				humo y polvo, y el trueno de la guerra	

				asombra al cielo en nubes de la tierra.	230

				Trabose la batalla y presumidos,	

				como de hambrientos cuervos banda espesa,	

				al cadáver del campo desunidos	

				se precipitan donde el hambre cesa;	

				se arrojan a nosotros atrevidos	235

				imaginando en la segura presa	

				con fuerza hambrienta pero no bizarra,	

				cebar el pico sin fijar la garra.	

				Viendo yo desfilar sus escuadrones	

				en un cuerpo me uní para esperalle	240

				y dejando correr sus batallones,	

				por medio de su ejército hice calle;	

				el furioso tropel de sus regiones	

				dio en vacío en el cóncavo del valle	

				y, como el brazo cuando el golpe ha errado,	245

				su ejército quedó desconcertado.	

				Volví sobre ellos, que, sin orden, vagos,	

				un tercio a otro sin pensar herían,	

				dentadas hoces no hacen más estrago	

				en rubias mieses que tu gente hacía;	250

				a su miedo bastaban mis amagos,	

				de su horror el ejército moría.	

				Erró el intento y yo dos veces cierro	

				porque me dio otra lanza con el yerro.	

				A Nicanor llamé a batalla sola,	255

				vino en un alazán de manos blancas	

				que en el encuentro inquieto se enarbola,	

				conque las lanzas se pasaron francas.	

				Mas volví y falseándole la gola	

				le clavé la cabeza con las ancas,	260

				quedando por blasón de castigallo	

				el penacho por cola del caballo.	

				La vitoria por mí luego se aclama:	

				huye Antígono, el reino se amedrenta,	

				Tolomeo la nueva oyó a la fama	265

				y a tu poder el suyo unir intenta:	

				su hija, a quien el Fénix la hermosura llama,	

				del tuyo esposa viene a ser contenta.	

				Y yo de Nise pongo por la gloria	

				a tus pies la esperanza y la vitoria.	270

			Rey	Mis brazos segunda vez	

				coronen tus alabanzas:	

				haz, Alejandro, con ellos	

				el laurel de tus hazañas.	

			Nise (Aparte.)	(Otro el alma le previene,	275

				que ya en los míos le aguarda.)	

			Greguesco	Señor, pues ya de tus obras	

				a mí parte no me alcanza,	

				dame a mí un brazo de río,	

				que eso por premio me basta;	280

				como a Irene, en él me metan.	

			Irene	¿Por qué...?	

			Greguesco	La razón es clara,	

				porque tenga buena pesca.	

			Rey	Premio tendrá tu esperanza.	

			Greguesco	«Tendrá», señor, es futuro...	285

			Rey	Más tienes en mi palabra.	

			Greguesco	Según esto, bien podré,	

				si me muriese mañana,	

				hacer testamento della.	

			Rey	Cierto es.	

			Greguesco	¿Y cabrá una manda	290

				de mil ducados a un niño	

				que me está criando un ama...?	

			Rey	¿Hijos tienes?	

			Greguesco	Yo, señor,	

				las tardes desocupadas	

				suelo entretenerme en eso.	295

			Rey	Pues sí cabrá.	

			Greguesco	Y para el alma,	

				¿qué podré mandar de misas	

				que quepa en lo que me mandas?	

			Rey	Las que lleve tu conciencia.	

			Greguesco	Mucho cabe, que es muy ancha...	300

			Rey	¿Y será el entierro en coche	

				o en público?	

			Greguesco	¿Muchas hachas?	

			Rey	Las que quieras.	

			Greguesco	¿Y capilla?	

			Rey	Necio estás.	

			Greguesco	Es que yo andaba	

				por saber tanto más cuánto	305

				lo que valdrá tu palabra.	

			Rey	¿Nise?	

			Nise	¿Señor?	

			Rey	Esta nueva	

				ya sin razón se dilata	

				para tu hermano Demetrio:	

				la tristeza que le acaba	310

				podrá resistir con ella,	

				pues esta vitoria enlaza	

				la venida de su esposa,	

				que tanto aplaude la fama.	

				A darle voy el aviso.	315

			Nise (Aparte.)	Señor... (¿Mas será ignorancia	

				decirle a mi padre yo	

				que mi hermano arde en la llama	

				amorosa de mi prima	

				y de su mal es la causa	320

				quererle casar con Fénix	

				cuando él a Aurora idolatra...?)	

			Rey	¿Qué dices?	

			Nise	Que si a Demetrio	

				le afligen tristezas tantas,	

				tratarle ahora de sus bodas	325

				será, señor, aumentarlas.	

			Rey	¿No le ha de alegrar tal dicha?	

			Nise	¿Sabes de su mal la causa...?	

			Rey	No, mas cual fuere sea,	

				¿para vencerla no basta...?	330

				Yo voy a darle la nueva.	

			Nise (Aparte.)	Señor, ve... (Mas él le mata	

				con lo que aliviarle piensa...)	

			Rey	Pues tú, Alejandro, descansa,	

				mientras mi amor te previene	335

				premio que a tu esfuerzo iguala.	

			Alejandro	El que yo espero, señor...	

			Rey	Yo lograré tu esperanza.	

			Greguesco	¿Y la mía, gran señor?	

			Rey	Ten cuenta con la palabra.	340

			Greguesco	Yo tendré cuenta y rosario	

				y camándula y diez...	

			Rey	Basta.	

			(Vase con Filipo, el acompañamiento y las damas.)

			Alejandro	Ahora, Nise divina,	

				de tu mano soberana	

				se coronen los favores	345

				que alientan mis esperanzas.	

			Nise	Alejandro, con mis brazos,	

				pues mi fe en ellos te aguarda,	

				tus méritos se coronen	

				por feliz dueño del alma.	350

			Greguesco	Ahora, Irene, entra el coloquio	

				lacayuno.	

			Irene	Necio, aguarda,	

				que ahora toca a nuestros amos.	

			Greguesco	Dices bien, no me acordaba,	

				que siempre se acaba el paso	355

				entre lacayo y lacaya.	

			Alejandro	¿Hay dicha como la mía?	

			Nise	Sola hay otra que la iguala.	

			Alejandro	¿Cuál es?	

			Nise	La que logro yo.	

			Alejandro	Digno soy della en tu gracia.	360

			Nise	Mas la turba una sospecha...	

			Alejandro	¿Qué...?	

			Nise	            Que no estar ajustadas	

				ya las bodas de Demetrio	

				dilatará mi esperanza.	

			Alejandro	¿Pues quién lo estorba?	

			Nise	Su gusto.	365

			Alejandro	¿Cómo?	

			Nise	A mi prima idolatra.	

			Alejandro	¿Qué importa eso...?	

			Nise	El no poder	

				ser la nuestra anticipada,	

				y en el mar de amor al tiempo	

				nunca hay segura bonanza.	370

			Alejandro (Aparte.)	(¡Válgame el cielo! No sé	

				qué recelo cobra el alma,	

				que me la asalta esa duda.)	

			Nise (Aparte.)	(Y a mí el corazón me asalta	

				y no sé lo que acá dentro	375

				siento, que mueve mis ansias...)	

				Mas vete, que a saber voy	

				si el príncipe lo dilata.	

			Alejandro	¿No me dirás lo que sientes?	

			Nise	Sí dijera, si acertara.	380

			Alejandro	¿Pues lo que sientes ignoras?	

			Nise	Temor y amor son la causa.	

			Alejandro	¿Y el efecto...?	

			Nise	Siento y dudo.	

			Alejandro	¿Pica mucho?	

			Nise	El pecho abrasa.	

			Alejandro	¿Y no sabes por qué pica?	385

			Nise	No.	

			Greguesco	Pues eso será sarna.	

			Alejandro	Quita, loco. En fin, ¿lo dudas...?	

			Nise	Oye cómo es.	

			Alejandro	Dilo.	

			Greguesco	Vaya.	

			[Nise]	Dentro del pecho siento de quererte	

				un ardor que me obliga a desearte	390

				y un yelo esquivo en esta misma parte	

				que del temor se engendra de perderte.	

				Con el yelo el ardor se hace más fuerte,	

				porque teme apagarse y fiel reparte	

				las vivas llamas que encendió de amarte	395

				contra el lento peligro de su muerte.	

				Crece el deseo de la llama amigo	
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